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			Capítulo 1

			NO QUIERO

			—Ven, acércate, Dani, todo esto es para ti —dijo Álex, agarrando de la mano a Daniela y guiándola hacia la pequeña mesa que le había preparado Gaby, en el set donde un día se habían conocido.

			—Voy, es que estoy alucinada —acertó a decir ella.

			Muy amablemente, Álex retiró la silla y esperó hasta que Daniela tomara asiento para sentarse justo en frente. La mesa era redonda, pequeña, con un mantel de color negro que se arrastraba hasta el suelo; en ella había una velita que iluminaba el centro de la mesa y que estaba en consonancia con la gran cantidad de velas de distintos tamaños que estaban estratégicamente distribuidas por toda la estancia. Unos platos de color blanco y unas copas relucientes completaban el servicio.

			—He encargado un menú degustación de un restaurante muy conocido, me lo recomendó Tomás —explicó Álex acercando una «camarera con ruedas» hasta la mesa donde cenarían; todo estaba tapado con campanas metálicas—. De primero, tenemos una ensalada de escabeche en salsa —prosiguió destapando una campana, cogió el plato y lo puso delante de Daniela; después, repitió la misma operación colocando su plato en frente de él. Álex observaba a Daniela, que no levantaba la mirada de la ensalada. Permaneció unos instantes observándola y ella seguía así, sin moverse; el temblor de sus manos ya había desaparecido, pero algo pasaba—. ¿Qué pasa, Dani?, ¿no te gusta? —preguntó Álex con temor a que el menú elegido no fuera el adecuado. Daniela permanecía igual, no se movía—. Dani —insistió en un tono más alto. Como vio que no reaccionaba, alargó su mano y le levantó la barbilla. Daniela estaba descompuesta; sus ojos brillaban de nuevo, amenazaban con volver a derramar millones de lágrimas—. ¿Qué ocurre, Dani? Dímelo, por favor. No sé qué hacer, no quiero verte así —dijo Álex con la voz más suave que pudo.

			—Es que... —empezó a balbucear Daniela—. Es que... —No le salían las palabras—. No puedo comer nada, tengo un nudo aquí —admitió señalando su tráquea— que no me deja probar bocado —dijo casi en un susurro.

			—No pasa nada, ¿vale? Esperamos un poco y luego cenamos, ¿quieres? —contestó Álex mirándola de forma amorosa. Ella no contestó, solo asintió y volvió a bajar la cabeza hacia su plato. Parecía como si nunca hubiera visto una ensalada—. Hay algo más, ¿verdad? —inquirió el fotógrafo. Daniela volvió a asentir sin levantar la mirada—. Dani, mírame, por favor. Soy yo, Álex, no va a pasar nada. Cuéntamelo, por favor —le pidió desesperado.

			
			

			—No me quiero casar —afirmó en un susurro casi inaudible—, no ahora —apuntó apresuradamente, dándose cuenta de que podía crear un malentendido.

			Cuando Álex oyó la primera parte de la frase, se tensó, pero al instante se relajó y expulsó todo el aire de sus pulmones.

			—Dani, no tiene por qué ser ahora, ¿de acuerdo? Si tiene que ser, será. No quiero que hagas algo de lo que no estás segura, yo solo quiero estar contigo —confesó él.

			Una sonrisa apareció, entonces, en la cara de Daniela. Le había resultado muy difícil decirle a Álex que no se quería casar con él, y no sabía cómo se lo iba a tomar; pero, después de todo, parecía que el mal trago se había pasado.

			—Yo también quiero estar contigo —admitió ella un poco más tranquila.

			—Iremos despacio, ¿vale? No tenemos ninguna prisa —afirmó en un intento de calmarla—. Después de todo lo que hemos pasado, de los malentendidos, de la incertidumbre, de las indecisiones, de todo, quiero que vayamos con paso firme. No tenemos por qué forzar las cosas. Conozcámonos, pasemos tiempo juntos, compartamos cosas, y el tiempo dirá —sentenció seguro de que estaba haciendo lo correcto, lo que le dictaba el corazón; Daniela era su futuro, lo tenía claro e iría al ritmo que ella marcara.

			—¡Vale! —dijo Daniela más tranquila y sonriente—. Es que no me quiero precipitar, quiero que esto sea especial —se atrevió a confesar Daniela.

			—Ya lo es, Dani, ¿no te das cuenta? Lo nuestro es especial, tú eres especial —dijo mirándola embelesado.

			—Tú también eres muy especial para mí —contestó ella devolviéndole la sonrisa—. Y ahora, si no te importa, y ya que se me ha deshecho el nudo que tenía, voy a cenar. ¡Estoy hambrienta!

			—Ja, ja —rio Álex; la espontaneidad de Daniela había vuelto a descolocar al fotógrafo—. Cenemos entonces.

			La cena transcurrió de forma distendida, el ambiente creado entre Gaby y Álex resultó maravilloso: las velas que iluminaban el set, la música ambiental que envolvía el espacio convirtiéndolo más acogedor y la mesa en el centro como único punto de color hacían que el marco fuera incomparable. Allí estaban los dos amantes, cenando en compañía, confesándose sus sentimientos y, en definitiva, compartiendo.

			Después de la ensalada, vinieron unas gambas confitadas en aceite y ajonegro, tataki de atún con mayonesa de encurtidos y secreto ibérico braseado. Por último, llegó el postre, era un surtido de bombones. Álex puso el plato delante de Daniela y destapó la campana; ella, en cuanto lo vio, abrió los ojos como platos y se relamió.

			—¡Bombones!, ¡me encantan! —admitió a la vez que se metía uno en la boca.

			La cara de deleite que puso, al sentir en su boca la explosión de chocolate, fue impresionante. Álex la miraba y sonreía.

			—¡Menuda cara has puesto! —dijo él riendo.

			—¡Están deliciosos! ¿Qué cara quieres que ponga? —preguntó ella metiéndose otro en la boca.

			—Es la misma cara que pones cuando... —comenzó a decir Álex arrepintiéndose en ese instante, dejando la frase en suspenso.

			
			

			—... tengo un orgasmo —concluyó Daniela, algo que sorprendió a Álex; ella era siempre tan directa que lo descolocó—. Lo sé, pero no puedo evitarlo —admitió.

			—¿Ya lo sabías? —preguntó él extrañado.

			—¡Anda, claro!, me produce casi la misma sensación —contestó ella de forma pícara.

			—¡Ven aquí! —ordenó Álex tendiéndole la mano. Daniela, coqueta, se levantó y se acercó hasta el fotógrafo, que ya estaba de pie; la agarró, de forma posesiva, por la cintura y le dio un tierno beso en los labios—. ¿Bailas conmigo? —preguntó sin soltarla; era un poco más baja que él pero, con las sandalias que llevaba, estaban compensados.

			—Umm —dudó ella poniendo el dedo en sus labios, haciendo como que pensaba.

			—¿Te lo estás pensando? —preguntó Álex siguiéndole el juego.

			—No —contestó segura de sí misma.

			—¿No quieres bailar conmigo? —preguntó extrañado el fotógrafo.

			—No me lo tengo que pensar, estoy deseando bailar contigo —confirmó con una sonrisa, acercándose más a él.

			Álex accionó un pequeño mando a distancia que tenía en el bolsillo, y una melodía diferente de la anterior inundó la estancia; era bossa nova, la misma canción que habían bailado una vez en el loft del fotógrafo. Empezaron a moverse de forma acompasada, sin decir nada. Daniela apoyó su cabeza sobre el torso de Álex y cerró los ojos. ¿Era posible que todo eso le estuviera ocurriendo a ella?, ¿abriría los ojos y despertaría de ese maravilloso sueño?, ¿Álex le había pedido matrimonio? eran las preguntas que esta vez sí tenían respuesta. No era un sueño, todo estaba sucediendo y lo del matrimonio era cierto; de hecho, miró en su mano el bonito anillo que tenía puesto. No pudo evitar sonreír.

			Continuaron bailando en silencio. Álex la agarraba de forma posesiva, pero con delicadeza; no quería separarse de ella ni un milímetro. Dejaron que la música los envolviera y, cuando terminó la canción, Álex se apartó un poco de Daniela. Mirándola con un amor infinito, se acercó a sus labios y comenzó a besarla como siempre, con besos tranquilos; esta vez, más que nunca, él sabía que, de alguna manera, Daniela ya era suya.

			Se entretuvo jugando con su lengua, saboreando cada centímetro de la boca de la maquilladora. Mordía sus jugosos labios a la vez que sus manos acariciaban su espalda; Daniela se dejaba besar, mimar, querer, mientras metía sus manos entre el pelo largo del fotógrafo. La respiración de ambos se iba acelerando, su excitación crecía. Estaban muertos de deseo, era inevitable. Sin embargo, Álex no tenía ninguna prisa, le gustaba dedicar tiempo a los preliminares, y así fue.

			Estuvo besando a Daniela durante un periodo más o menos largo, parecía como si nunca lo hubiera hecho y quisiera grabar cada instante en su mente. Por su parte, Daniela estaba excitada, era conocedora de la forma que tenía Álex de amar y quería disfrutarla como nunca. Dejó que él llevara la iniciativa, él marcaría el ritmo.

			A medida que los besos se iban acelerando, el deseo lo hacía en consonancia. Las manos de Álex ya no podían estar quietas y acariciaban los brazos, espalda y cuello de Daniela.

			—Te deseo —confesó Álex, en un susurro, al oído de Daniela, lo que hizo que su piel se erizara.

			—Yo también —contestó ella.

			Álex bajó la cremallera del vestido poco a poco. Cuando estuvo abierta del todo, Daniela movió sus hombros y la prenda cayó a sus pies. Todo eso fue sin dejar de mirarse el uno al otro con deseo.

			
			

			Daniela salió del círculo blanco y negro formado por su vestido, y se quedó solamente con su ropa interior blanca y sus sofisticadas sandalias de tacón. Las vistas que tenía Álex en frente de sí eran espectaculares, muy sexis y sugerentes. Volvieron a retomar sus besos muy excitados. Álex ya no podía más y metió la mano entre el tanga de Daniela; cuando lo hizo, ella gimió, ya estaba muy húmeda, su humedad traspasaba la tela. Necesitaba que Álex la hiciera suya: comenzó a removerse para que el fotógrafo empezara a acariciar su sexo. Daniela anhelaba ese contacto.

			Mientras Álex se dedicaba a ella, Daniela prosiguió con su ritual, quería sentir la piel de él con la suya. Lo hizo desprenderse de la americana, que cayó al suelo, al igual que momentos antes su vestido, y fue desabrochando poco a poco los botones de su camisa con manos torpes, ya que Álex la estaba masturbando con sus dedos y no podía más que jadear.

			Era hábil con las manos y, sobre todo, con los dedos. Acariciaba su clítoris, lo dejaba, se metía en ella con un dedo, luego salía, insistía en su clítoris, jugueteaba a hacer círculos en él y extendía toda su humedad por el sexo caliente de Daniela. Volvía a penetrarla. Penetraciones lentas unas veces; otras, rápidas y profundas. Con un dedo, con dos. El clítoris de Daniela latía, y ella intentaba despojarle la ropa a su amante.

			Cuando logró quitarle la camisa, acarició con ansia el pecho y el torso de Álex; era maravilloso para ella volver a sentir su calor, su cuerpo fibroso cerca de ella. La erección de Álex era evidente tras sus pantalones y, esta vez sí, hábilmente le desabrochó el cinturón, el botón y bajó la cremallera. Necesitaba a Álex dentro de ella con urgencia.

			Aunque lo inminente llegó —un orgasmo abrumador se hizo en su interior y paró su respiración—, el fotógrafo seguía penetrándola con sus dedos a la vez que tocaba, con la palma de su mano, el clítoris y la rozaba para que sintiera todo; ella no lo podía frenar, necesitaba ese alivio. Cuando Álex se percató de que iba a estallar, aceleró el ritmo, acarició con más fuerza su clítoris, y Daniela explotó con un grito ahogado por la boca del fotógrafo.

			Siguió entrando y saliendo de ella; notaba como sus dedos eran succionados por el interior de Daniela, y como la humedad se hacía más abundante y cálida. Eso excitó mucho más a Álex: sus gemidos, su humedad, su calor, todo. Mientras Daniela se deshacía en un orgasmo brutal, le agarraba fuerte la polla por debajo de su bóxer; a medida que iba alcanzando el orgasmo, la presión ejercida por ella era mayor. Álex necesitaba descargar también, pero esperó a que ella se recuperara de su placer, la miró y sonrió; tenía la misma cara que cuando se había comido los bombones de chocolate.

			—Necesito...—confesó Álex en suspenso.

			Daniela lo captó al instante; todavía sostenía el pene erecto, duro y grueso de él entre sus manos.

			—Métete dentro de mí, lo necesito —suplicó Daniela, que estaba ávida de él.

			En ese instante, se desató todo. Ella se lo había pedido e iba a darle ese gusto; había sido paciente, sin embargo, necesitaba su recompensa ¡ya! Cogió a Daniela entre sus brazos y la encajó en su pene. Fue duro, pero era algo físico, mental, sentimental; quería que se le quedara todo grabado a fuego.

			El grito de Daniela, al sentirse invadida por aquel hombre, fue sonoro, pero nada importaba. Álex se giró y empotró a Daniela contra la cristalera de su estudio; entraba y salía de ella, buscaba fricción y profundidad. Cualquiera que pasara por la calle podría percatarse de que una espalda estaba apoyada contra la cristalera y de que esta se mecía en movimientos acompasados, rápidos y profundos. Pero eso no importaba. Importaba que era Álex el que se estaba metiendo en el interior de Daniela, el que quería que ella volviera a correrse y correrse con ella. Quería dárselo todo. Ella se sostenía agarrando a Álex por los hombros y, también, por el pelo; esos pequeños tirones en su cuero cabelludo excitaron mucho más al fotógrafo, que aceleró y aceleró, estaba a punto de correrse.

			
			

			—Me voy a correr, Dani —dijo jadeando en su oído.

			—A la vez —exigió ella, que tampoco podía frenar su lujuria.

			Álex asió, más fuerte aún, a Daniela por el culo; le estrujaba los mofletes para hacer mayor la fricción de su pene en el interior de ella, hasta adentro. Entraba una y otra vez, hasta que un escalofrío le recorrió el cuerpo, señal inequívoca de que se iba a correr. Insistentemente se clavó en ella, repitió la acción unas cuantas veces más, hasta que se corrieron los dos. Álex se derramó en el interior de Daniela, un líquido caliente y espeso recorría el laberinto de Daniela en espasmos de placer. Jadeaban uno en el oído del otro, culminando lo que había empezado unos minutos antes.

		

	
		
			Capítulo 2

			EN EL PARAÍSO (I)

			En cuanto los dos recobraron el aliento, Álex ayudó a Daniela a desencajarse de él y a apoyarse en el suelo. Las piernas de la maquilladora apenas podían sostenerla, y el alto tacón de sus sandalias tampoco ayudaba, pero eso no era lo importante en esos instantes.

			Se abrazaron durante un momento. Daniela permanecía con su ropa interior y sus zapatos puestos, mientras que Álex seguía con los pantalones hasta los pies y el bóxer a media pierna. Era una imagen poco erótica; sin embargo, para ellos lo importante era que estaban juntos, abrazados y sintiéndose el uno al otro.

			El abrazo se deshizo, se miraron frente a frente y se sonrieron. Álex acarició la cara de Daniela con dulzura.

			—Eres preciosa —dijo susurrando.

			—Gracias —contestó ella sonrojada por el cumplido y por el acto que acababa de tener lugar.

			
			

			—Será mejor que nos vistamos —sugirió el fotógrafo—. Espera, que voy a por unos pañuelos para limpiarnos —dijo Álex, que se había subido de mala manera el bóxer y el pantalón.

			—En mi bolso tengo —añadió Daniela, que notaba cómo le corría, por el interior de sus piernas, el espeso líquido de Álex.

			Al momento él le tendió un paquete de pañuelos, ella se limpió y fue a por su vestido.

			—¿Duermes conmigo? —preguntó Álex, que ya había terminado de recomponer su aspecto.

			—¿Qué hora es?, debería avisar a mi madre. Si ve que no lo hago, se impacientará y se preocupará —dijo algo apurada.

			—No hace falta, ella sabe que estás conmigo —aseguró.

			—¿Cómo? —preguntó Daniela sorprendida.

			—Que ella ya lo sabe —confirmó Álex con una sonrisa maliciosa en la cara—. He hablado con ella, ella sabe todo lo que iba a pasar esta noche... Bueno, todo no, aunque creo que se lo puede imaginar.

			Sonrió. Esa sonrisa volvía loca a Daniela.

			—Ah, ¡¿sí?! —preguntó ella con retintín.

			—Claro, fui a pedirle tu mano —contestó con seguridad.

			—¡¿Cómo?! —refutó ella exagerando su reacción.

			—Que fui a pedirle tu mano. Las cosas se hacen así, ¿no? —dijo él tan tranquilo.

			Estaba llevando a Daniela al límite; sabía que, en cualquier momento, saltaría.

			—¡No me lo puedo creer! —protestó ella entre enfadada y alucinada.

			—Lo he hecho como mandan los cánones: a falta de una figura paterna, pues creo que lo correcto era pedírselo a tu madre —explicó Álex como si tal cosa; ese juego le estaba encantando.

			—¡Increíble! ¿Y quién más sabe todo esto? —preguntó ella bastante mosqueada.

			—Gaby —confirmó el fotógrafo.

			—¿Gaby? —preguntó ella, que no entendía qué le importaba al ayudante de Álex algo de lo que ocurriera.

			—Sí, él me ha ayudado a preparar la mesa, la música, el catering, las velas: todo lo que ves aquí —explicó.

			—Ya veo —dijo ella pensativa, todo tenía coherencia—. ¿Y quién más?

			Daniela olía que alguna persona más estaba involucrada en todo aquello.

			—Piero —añadió.

			—¡¿Piero?! —contestó Daniela, alucinaba cada vez más.

			—Sí, él te ha peinado para la ocasión —confirmó Álex cada vez más alegre ante la divertida situación.

			—¡Qué cabrón! —dijo entre dientes Daniela—. Con razón me dijo que tenía el pelo estropeado, todo una mentira —murmuró para ella misma mientras Álex reía—. ¿De qué te ríes? —preguntó ella enfadada.

			—Eres tan tierna cuando te pones así —contestó, se acercó y le dio un beso.

			—¡Ya! —dijo deshaciéndose de él. Su curiosidad iba en aumento—. Siéntate —le ordenó a Álex y ella hizo lo mismo. Él no paraba de reír, hecho que mosqueaba más a Daniela. Cuando Álex se sentó enfrente de ella, vino a su mente la primera vez que se habían quedado hablando en el estudio, sentados frente a frente en el suelo del set—. Ahora mismo, señor Álex Vergara, usted me va a contar todo con pelos y señales —pidió la maquilladora, que sabía que le estaba tomando el pelo.

			
			

			—Si me tratas de usted, no tengo más remedio.

			Daniela arqueó las cejas y frunció el ceño.

			—¡Venga!, no tengo toda la noche —lo apremió; la curiosidad era demasiado grande.

			—De acuerdo, allá va. La operación Reconquista estaba formada por varias misiones —comenzó a explicar.

			—¿Operación Reconquista? —preguntó ella asombrada por que todo aquello tuviera hasta nombre.

			—Sí, así la bautizó Tomás —afirmó el fotógrafo.

			—¡Tomás!, ¿cómo no iba a estar él metido en el ajo? —añadió ella con retintín; Álex reía.

			—Él me ayudó a prepararte la encerrona para vernos en el bar, hacerme el encontradizo, y todo lo demás —resumió.

			—Ya, ¿y? —dijo Daniela queriendo saber más.

			—Nos ayudó Natalia.

			—¡Bueno, bueno, bueno!, es lo que me faltaba por oír.

			—Su ayuda ha sido imprescindible —confirmó Álex, que observaba cómo Daniela se contenía en sus comentarios.

			—Ya hablaré yo con ella —sentenció seria.

			—Todos y cada uno de ellos han aportado su granito de arena para que tú y yo hoy estemos aquí, de esta manera —prosiguió el fotógrafo moviendo las manos hacia Daniela y hacia él mismo—. Leonardo también ayudó; de hecho, él fue el que tuvo la idea —apostilló dedicándole una sonrisa sincera.

			—¡Esto es increíble!, nunca lo hubiera pensado —admitió ella pensativa.

			—¿Estás contenta, Dani? —preguntó Álex acercándose a ella y mirándola a los ojos.

			—Sí, claro que estoy contenta, pero me siento un poco estúpida; no haberme percatado de nada me molesta —confesó algo frustrada.

			—De eso se trataba —dijo Álex guiñándole el ojo.

			—Ya veo que lo teníais todo muy bien organizado.

			—Sí, así es, y por eso ha salido tan bien —contestó encantado de la vida—. ¡Venga! Ayúdame a apagar todas estas velas, y vámonos a casa —pidió Álex agarrando a Daniela de la mano.

			Entre risas apagaron todas las velas que estaban repartidas por el estudio; eran muchísimas, se les acababa el aire para poder terminar con aquel despliegue de sensualidad.

			Cuando estuvo apagado, tanto las velas como la música y el resto de las luces, salieron del estudio de Álex agarrados de la mano. El coche estaba aparcado a escasos metros; se montaron y juntos fueron hasta el loft del fotógrafo. Subieron y, una vez allí, se miraron a los ojos y se abrazaron. Parecía todo un sueño, los dos estaban entusiasmados ante el nuevo giro que habían dado sus vidas. Se besaron lentamente, sin prisas, justo ahí, en la entrada de su casa. No tenían nada mejor que hacer. Cuando el beso cadencioso y cálido concluyó, se volvieron a mirar y se sonrieron.

			—Ven, ponte cómoda —dijo Álex.

			—Pues sí, me están matando estas sandalias. Cada vez que me las pongo, me doy cuenta de por qué hace tiempo que no las uso —confirmó Daniela sentada en el sofá, mientras se desabrochaba las altas sandalias.

			
			

			—No sé por qué os empeñáis en calzar esos zapatos tan incómodos —dijo Álex.

			—No soy muy alta, ¿sabes? —confirmó Daniela un poco a la defensiva.

			—Para mí, eres perfecta —contestó él, que se acercó por detrás del sofá y le dio un beso en el cuello desnudo.

			—Tú me verías perfecta hasta vestida con ¡una bolsa de basura! —bromeó Daniela.

			—Seguro —admitió él.

			—El tema es que a mí me gustan los zapatos de tacón; me veo más fuerte, más segura de mí misma y, sobre todo, más alta —explicó con soltura, masajeándose los pies.

			—Se te olvida una cosa —apuntó Álex mientras se desprendía de su traje, circunstancia que a Daniela la mantenía embobada.

			—Ah, ¿sí? ¿Qué cosa? —preguntó ella, que creía que no se le olvidaba nada; además, no podía pensar demasiado, estaba totalmente fascinada por el espectáculo que le estaba regalando Álex, sin él saberlo.

			—Más sexi —contestó con una sonrisa traviesa en la cara.

			—Eso también, más sexi —dijo convencida.

			—Me encanta follarte con los zapatos puestos, me parece una de las mejores cosas —confesó él con la voz lujuriosa.

			—Con que con esas tenemos, ¿no? ¿Es usted fetichista? —preguntó con malicia Daniela.

			—Puede —dijo él desnudándose por completo.

			«¿Quién podría resistirse a semejante hombre?», pensó Daniela. Era un portento, era espectacular. Sin más se levantó y se aproximó hasta él. Le tiró del pelo para acercar su boca a la de él y Álex, con un gemido de gusto, devoró lo que Daniela le ofrecía.

			Los besos ya no eran tranquilos, y es que el verlo así había acelerado el pulso de la maquilladora; ella estaba totalmente vestida y él, desnudo, pero eso pronto tendría solución. Lo arrastró hasta la cama y allí lo empujó para que se tendiera en ella. Daniela se puso a horcajadas sobre Álex y prosiguió devorándole la boca. Ella era la que quería todo lo que ese adonis le ofrecía.

			Los besos fueron cada vez más sabrosos, jugosos y salvajes. Álex tenía localizada la cremallera del vestido, y no tardó en bajarla y hacer que Daniela estirara los brazos para sacárselo por encima. Ante él estaba Daniela semidesnuda, solo con la ropa interior. El sujetador fue lo siguiente en desaparecer. Álex besaba a Daniela apasionadamente y le tocaba los pechos para excitarla aún más. El tanga iba a tener que esperar, porque Daniela se deshizo de Álex y bajó hasta su entrepierna. Allí estaba la polla de Álex, dura, gruesa y caliente, deseando atenciones. Daniela la agarró con firmeza y se la metió en la boca, le encantaba hacer eso. Álex dio un respingo; sentir, de repente, la calidez de la boca de Daniela en toda su extensión era sublime para él. La succionaba a la vez que la introducía y la sacaba de manera rápida; era una mamada intensa y le estaba encantando.

			Siguió durante un tiempo así: se introducía y se sacaba su pene como si de un chupachups se tratara. Lo succionaba provocando casi que, de la presión, salieran todos sus fluidos. Con la mano le acariciaba las pelotas, y Álex solo podía mantenerse con los ojos cerrados, sin hacer más. Cuando Daniela tuvo suficiente, se levantó, se quitó el tanga y se encajó en la erección de Álex; estaba en cuclillas, así subía y bajaba más rápidamente, rozando todo el pene, desde la punta hasta la base. Álex miraba cómo desaparecía su polla en el interior de Daniela una y otra vez. Era una imagen caliente que, unida a los jadeos de la maquilladora, hacía que su mástil estuviera más firme aún si era posible.

			
			

			Cuando Daniela consiguió su propio orgasmo entre jadeos y gritos, Álex tomó las riendas del juego, quería entrar en acción. Tumbó a Daniela sobre la cama y se puso tras ella, le levantó la pierna y la penetró desde detrás. Álex jadeaba en el oído de Daniela, lo que aumentaba más la excitación. Como tenía las manos libres, con una de ellas, le tocaba los pechos y, con la otra, sostenía la pierna en alto. Las acometidas eran rápidas, fuertes y profundas. Siguió así una y otra vez, una y otra vez, hasta que no pudo más y se corrió mordiendo el cuello a Daniela. Un escalofrío recorrió el cuerpo de la maquilladora ante esa acción. De forma instintiva llevó la mano hasta su clítoris, hinchado; lo tocó y, con pocas caricias más, se volvió a correr, lo que hizo que su cuerpo estrujara la polla de Álex.

			Ese fue el colofón del tórrido encuentro que tuvo en el loft de Álex.

			—Creo que necesitamos una ducha —dijo meloso Álex en el oído de Daniela, jugueteando con su lóbulo desnudo.

			—Sí, eso creo —confirmó ella, que permanecía en la misma posición.

			—Voy preparando la ducha —se ofreció y le mordió, de nuevo, el cuello.

			—Mm, ahora mismo voy —ronroneó Daniela.

			Álex se incorporó y fue hasta el baño, abrió el grifo y dejó que el agua se templara un poco. No le gustaba demasiado caliente; así que, cuando consideró que estaba a la temperatura adecuada, se metió. Se enjabonó y, a los escasos minutos, salió. Daniela aún no había entrado. Cuando abrió la puerta de la mampara, se la encontró frente al lavabo, desmaquillándose. Él, mimoso y húmedo, se acercó por detrás, posó su barbilla en el hombro desnudo de Daniela y observó cómo ella hacía ese acto tan cotidiano. Daniela siempre llevaba en su bolso algo para retocarse y toallitas para desmaquillarse. Nunca se sabía. Además, su rostro era el escaparate de su trabajo; ella cuidaba mucho su piel y la mantenía limpia e hidratada. Esta vez no iba a ser la excepción.

			—Eres preciosa —susurró mirándola a través del espejo.

			—¿Sí? ¿Así, sin maquillar? —dijo Daniela, que tenía media cara con maquillaje y media sin él.

			—Así y como sea —confirmó él.

			—Me voy a acostumbrar a esto —respondió ella, que se volvió y le dio un beso en los labios.

			—Me encantaría —admitió él—. Te espero en la cama, no tardes.

			—Ahora voy —dijo ella terminando de desmaquillarse. Se dio una ducha rápida y salió envuelta en una toalla. Se acercó hasta la cama y allí estaba Álex, esperándola arropado con las sábanas—. No tengo nada que ponerme —admitió ella algo descolocada—. Mi tanga está tan empapado que, cuando se seque, creo que se podrá mantener de pie —añadió riendo.

			—Ja, ja —rio Álex—. Yo te dejo lo que necesites. ¿Quieres una camiseta y un bóxer mío? —preguntó sonriendo.

			—Sí, creo que sí —contestó ella.

			—¿Por qué no pruebas a dormir desnuda? —le sugirió él destapándose y mostrando su desnudez—. Es una sensación muy agradable, ¡ven! —dijo Álex golpeando el colchón para que se acercara.

			
			

			—¿¡Por qué no!? Para todo hay una primera vez, ¿no?

			—Eso es —contestó Álex encantado. Daniela se despojó de su toalla de manera sensual y se metió en la cama rápidamente; se acomodó en el cuerpo de Álex, y permanecieron enredados y abrazados unos instantes. Álex alargó la mano y apagó la luz. Esa sensación le estaba resultando maravillosa: estar abrazado a Daniela, los dos desnudos, era algo con mucho significado para él. El contacto de los dos cuerpos, la piel de uno fundida en la del otro era un acto físico; sin embargo, la trascendencia que tenía para él iba más allá—. Me encanta estar así —confesó en voz baja.

			—A mí también —confirmó ella—. Pero también tengo miedo a que se estropee —confesó Daniela.

			—Dani —dijo él cariñoso, acariciándole la espalda.

			—¿Qué? —respondió ella.

			—Vamos despacio, ¿vale? No temas por nada —quiso tranquilizarla Álex.

			—No quiero que pase como las otras veces —admitió ella—. Me entrego al cien por cien y luego me siento vacía, sin nada que ofrecer —confesó, y es que la sombra de la duda siempre aparecía en el momento más dulce.

			Daniela era consciente de que sus dos relaciones serias habían fracasado y no iba a soportar, otra vez, un nuevo varapalo. Cada día temía más un fatal desenlace. Se sentía más frágil en ese aspecto y por eso andaba con pies de plomo.

			—No pienses en eso, ¿de acuerdo? Si piensas que va a salir mal, al final saldrá mal. Si confías en mí, en ti, en los dos, esto saldrá bien —argumentó Álex.

			—Vale —dijo ella.

			—Dani, desde lo de Amanda, yo tampoco he sentido nada por nadie como lo que siento por ti, y... —comenzó a sincerarse, pero de repente se detuvo.

			—¿Y qué, Álex? Ahora no te calles —pidió ella queriendo saber más.

			—Lo pasé tan mal que dije que nunca más, y mira en qué punto estamos. También tengo miedo a perder, pero, como me dijo una vez Leonardo, el que no apuesta no gana —afirmó convencido de que nada podía ir mal.

			—Pues hagamos caso al sabio Leonardo, apostemos el uno por el otro —sentenció con su característico desparpajo.

			Tras esas palabras se fundieron en un beso tranquilo. No era nada sexual, era algo íntimo; los dos depositaban su confianza en el otro. Sus lenguas jugaban, se acariciaban, se lamían y se retorcían. Era algo sereno y lleno de significado. Tras ese beso que les supo a gloria, se quedaron dormidos, enlazados el uno con el otro.

		

	
		
			Capítulo 3

			
			

			EN EL PARAÍSO (II)

			—¡Me encanta follarte así, nena! —decía Tomás, con los dientes apretados, mientras se metía dentro de Himar. Ella estaba inclinada, apoyada en el respaldo de una butaca que tenía en su habitación. Su cuerpo tomaba la forma del sillón, a la vez que apoyaba las manos en el asiento. Tomás estaba tras ella, penetrando, alternativamente, su ano y su vagina—. No sé qué es lo que más me gusta: este culo prieto en el que me cuesta entrar —decía a la vez que la penetraba profundo—, o este coño jugoso y juguetón que me tiene loco —añadía con voz apasionada, mientras se insertaba en ella de nuevo.

			—No elijas —contestó Himar con voz entrecortada—, tómalo todo.

			—Así haré, nena, tomaré todo lo que quiera y cuando quiera —afirmó acelerando sus acometidas.

			Era una delicia para Tomás insertarse en su culo. Estaba prieto, y eso hacía que la presión que ejercía sobre todos y cada uno de los centímetros de su polla incrementara su placer; y, por otra parte, meterse en su vagina, húmeda y cálida, deslizarse en ella como si fuera seda era maravilloso.

			Tomás aceleró, no podía más; seguía intercalando, una y otra vez, las distintas penetraciones. Con los fluidos de la vagina, lubricaba el culo de Himar, era una sensación genial. Repitió la operación tantas veces como pudo, hasta que estalló. En la última acometida, iba a introducirse en el ano de Himar; sin embargo, erró en su maniobra y se corrió sobre ella. Pero, a pesar de ello, el ver cómo su semen —espeso, blanco y caliente— resbalaba por la columna vertebral de la canaria le pareció de lo más erótico y sensual que había observado en mucho tiempo.

			Se quedó ahí, viendo cómo su elixir recorría lento, pero sin pausa, cada milímetro de piel de ella, mientras su polla escupía a borbotones todo lo que tenía en su interior.

			—Mm —ronroneó Himar—, ¡qué calentito! —dijo al sentir correr por su espalda el líquido pegajoso.

			—¿Te gusta, nena? —preguntó Tomás con la voz todavía acelerada.

			—Me encanta todo lo que tenga que ver contigo —afirmó ella mimosa.

			Tomás la levantó, la giró y se puso frente a ella. Todo lo que acababa de pasar le dio una idea clara de lo que allí ocurría; era sexo, porque eso era indiscutible, pero había algo más. Tomás la besó con auténtica pasión, colocó sus brazos por la espalda de ella; se impregnó de su propio líquido, que entonces tomaba la dirección contraria y bajaba hacia sus glúteos, pero no le importó en absoluto.

			Guio a Himar hasta el baño sin dejar de besarla, abrió el grifo de la ducha y siguió besándola. Cuando el vapor de agua inundó el pequeño habitáculo, agarró a su amante por la cadera y la ayudó a introducirse en la ducha. Allí permanecieron con sus besos, arrumacos y jadeos. Tomás acariciaba la espalda, pechos y culo de Himar; metió entre sus piernas la mano y, con la palma extendida, hizo una barrida a todo su sexo. Ella jadeó; volvió a repetirlo. Himar estaba excitadísima; se había corrido hacía tan solo uno minutos, mientras Tomás le insertaba la polla por sus dos orificios, y volvería a hacerlo si seguía así.

			
			

			Con los dedos resbaladizos, pellizcó el clítoris de Himar, que se escurría como si fuera un pececillo. Himar resopló; volvió a hacerlo e introdujo un dedo en ella. Entraba, salía, acariciaba, pellizcaba. Dos dedos, tres dedos.

			—¡Córrete, nena! Quiero sentirlo —ordenó Tomás en la boca de Himar.

			Él ya estaba otra vez excitado y podría volverla a penetrar, pero no quería eso; quería beberse el orgasmo de la doctora viéndole la cara.

			Siguió devorándola e introduciéndose en ella una y otra vez. Cuando presintió que le llegaba el orgasmo, salió de ella, extendió su mano y presionó el clítoris, que palpitaba; volvió a hacerlo y la canaria, con un gemido que Tomás absorbió con sus labios y su lengua, se corrió. Tomás notaba como su mano se movía con las palpitaciones del sexo de Himar. Permaneció quieto, nada más ejerciendo la presión adecuada sobre la zona durante unos segundos más, hasta que ella se retiró un poco.

			Con una sonrisa en los labios, le dio un pequeño beso y se arrodilló. ¡Cuánto le gustaba que hiciera eso! Sabía lo que venía a continuación. A Tomás le encantaba cómo Himar le comía la polla, era una maestra; siempre era diferente, morboso y caliente. Esta vez no jugueteó con su lengua ni recorrió toda su longitud con ella, en esta ocasión se la metió hasta dentro de una sola vez. El sonido de algo parecido a una arcada resonó en el pequeño cubículo. Rápidamente, volvió a sacar la polla, que Himar mantenía agarrada con firmeza, y repitió la acción.

			Tomás no podía sentir más. Estar encerrado en la boca cálida de Himar, mientras su lengua se removía, se la chupaba y los dientes la rozaban al entrar y salir, era sublime. Repitió la operación unas cuantas veces más. Los ojos de Himar estaban vidriosos por la situación, pero no parecía importarle. Tomás posó sus manos sobre su cabeza, no ejercía ninguna presión sobre ella; ella sabía muy bien lo que tenía que hacer. Cuando esas rudas acometidas profundas terminaron, se dedicó a succionarlo y a masturbarlo como hacía siempre, a la vez. Tomás estaba encendido. Bajó la cabeza y vio su polla desaparecer en la boca de Himar; ella, arrodillada, con su larga melena pegada a su espalda, mientras el agua caía sobre ella, y ver cómo con devoción se la comía era maravilloso.

			Siguió fuerte, rápido, profundo hasta que no pudo más. Himar se percató de que así iba a ser; se la sacó de la boca, se incorporó un poco y metió la polla de Tomás entre sus pechos. Ella los apretaba para mantener en su sitio la polla del doctor; él, con movimientos de cadera, se masturbaba entre los pechos de la caliente cirujana, hasta que explotó y se corrió entre ellos. El espeso semen se derramó en la piel de la médica, y Tomás quedó fuera de combate.

			Cuando todo terminó se ducharon. Esta vez sí se frotaron el uno al otro, se aclararon y, agarrados de la mano, salieron de la ducha.

			—¿Te apetece salir esta noche? —preguntó Himar mientras se desenredaba el pelo.

			—Lo que tú quieras. Aunque, si te soy sincero, no mucho —afirmó Tomás acercándosele por la espalda, asomando su cabeza por detrás de la cabeza de ella; mirándose los dos en el espejo, le guiñó un ojo.

			—Vale, entonces nos quedamos en casa —dijo ella devolviéndole el guiño.

			Tomás salió del baño y fue hasta la habitación a vestirse. Como el plan era conciso, optó por un pijama de lino color gris claro y una camiseta de algodón blanca. Cuando estuvo listo, fue hasta la cocina, sacó una cerveza del frigorífico y salió hasta el pequeño jardín que tenía Himar. La brisa marina soplaba de forma agradable, el olor a mar era reconfortante. Mientras bebía un trago largo que degustó, no pensaba en nada.

			
			

			—¿En qué piensas? —preguntó Himar abrazándolo por detrás.

			—En nada, me parece que estoy viviendo algo irreal —admitió Tomás sereno.

			—Lo de hace un rato ha sido muy real —dijo ella, de forma golosa, en su oído.

			—Sí, lo sé, pero tengo una incertidumbre dentro de mí que me está agobiando un poco —confesó él, que se volvió y amarró a Himar por la cintura.

			—Cuéntamelo —pidió ella instándolo a que se sentara en la silla que tenía en su terraza y se desahogara.

			Himar hizo lo mismo, se sentó frente a él y esperó paciente.

			—No sé qué decirte —dijo Tomás un poco agobiado—. Esto no me había pasado nunca. Estoy muy a gusto contigo, pero no controlar la situación me irrita —admitió.

			—Tomás —intervino Himar seria pero no enfadada—, esto es lo que hay —dijo extendiendo la mano y moviéndola en un semicírculo—. No te he ocultado nada. Si no quieres seguir con ello, dímelo ya, por favor —pidió algo decepcionada.

			Himar olía que eso era una despedida, ya había pasado antes por ello. Y, si iba a ser así, quería saberlo cuanto antes, antes de que perdiera la cabeza por él aún más.

			—No, no, nada de eso. No quiero que me malinterpretes —se apresuró a aclarar el doctor—. No quiero que esto acabe —confirmó—, por eso me agobio. Soy alguien muy metódico y racional, me gusta tenerlo todo controlado, y el no tener ese poder sobre lo nuestro me pone un poco nervioso —admitió.

			—Así es el amor, la pasión, el deseo, la lujuria: algo que surge sin control, nos hace estar alertas y deseando ver qué pasa. Si todo estuviera medido y fuera obvio, perdería su atractivo, ¿no crees? —argumentó la canaria.

			—Es verdad, pero resulta difícil para mí —admitió Tomás un poco más tranquilo.

			—¿Estás pensando en ella? —preguntó Himar de forma directa, pregunta que impactó a Tomás.

			—No —contestó él con los ojos como platos—, pero he de reconocer que estaba empezando a ser un poco más irracional cuando estaba con ella; estaba más suelto, más desinhibido, no sé. Y eso que nunca he tenido problema en hacer lo que me gustaba, pero...

			—Pero con ella era algo más, ¿no? —inquirió la cirujana.

			—Estaba empezando a ser algo más —admitió—. Pero eso era antes, Himar, ahora estoy al cien por cien por ti. Quiero ser menos metódico, más salvaje —afirmó Tomás algo confuso.

			—Estás en el sitio adecuado, mi niño. Si lo que no quieres es aburrirte y tener emociones fuertes, yo te las daré, ¿te parece?

			—¡Claro! —dijo Tomás más tranquilo.

			—¿Te apetece cenar aquí fuera? —preguntó Himar levantándose—. Hace una noche maravillosa.

			—Sí, estaría bien. Te ayudo con la cena —se prestó Tomás, que la siguió hasta el interior; la amarró por la cintura, la giró y la besó.

			Cuando el beso terminó, la canaria tenía una sonrisa en los labios.

			—Gracias —dijo mimosa.

			—¿Por? —preguntó él sin soltarla.

			—Por el beso tan rico que me has dado. Sabes a cerveza.

			
			

			Sonrió.

			—Lo siento, sé que no bebes —se disculpó Tomás.

			—Eso no significa que no me guste su sabor —dijo guiñándole un ojo y le devolvió el beso.

			—Gracias —contestó Tomás.

			—¿Por qué? —preguntó ella en ese momento.

			—Por el beso tan rico que me has dado —repitió Tomás.

			—De nada, te daré todos los que quieras.

			—Mm —ronroneó Tomás—, ¡qué noche más buena me espera! —afirmó.

			Juntos prepararon la cena —algo sencillo: unos filetes a la plancha que hacía Himar—, a su vez Tomás preparaba una ensalada básica que aliñó de forma sabrosa. Dispusieron todo en la mesa de la terraza, que se comunicaba con el pequeño jardín; uno frente al otro, cenaron mientras contemplaban la luna y oían el sonido del mar.

			—¿A qué hora sale tu vuelo para Valencia? —preguntó Himar.

			—A las 17:45 de mañana —confirmó Tomás algo triste.

			—De acuerdo —dijo ella—. Te acerco al aeropuerto y, después, iré a ver a mis padres; se me va a hacer duro volver a casa —admitió ella mirándolo a los ojos.

			—Lo siento, nena. Los vuelos que salían el lunes temprano no me permitían llegar a tiempo a la primera consulta en Valencia —explicó Tomás.

			La sensación que experimentaba Himar la conocía muy bien Tomás, a él le pasaba lo mismo.

			—No pasa nada, mi niño, lo entiendo. Admito que te voy a echar de menos, solo llevas aquí dos días y... —dijo Himar con un nudo en la garganta.

			—Nena —cortó Tomás, sabía que estaba pasando un mal trago—. El martes, en cuanto acabe mis consultas, estaré aquí de nuevo. Además, tendrás menos de veinticuatro horas para recuperarte —dijo con una sonrisa pícara en su cara.

			—Tiempo más que suficiente, el martes estaré lista —confirmó ella con seguridad.

			En cuanto terminaron de cenar, y una vez que recogieron los platos, volvieron a salir a la terraza. La noche era espléndida; eran más los silencios que los momentos de hablar, pero ambos se sentían a gusto de esa manera.

			Cuando dieron por finalizada la velada, se levantaron sin decir nada más y se dirigieron al dormitorio, se lavaron los dientes y se metieron en la cama. Era obvio que se tenían que despedir. Hicieron el amor de forma salvaje, como a los dos les gustaba. Juegos calientes y sensuales. Palabras subidas de tono que a ambos excitaban al máximo. Habían encontrado el equilibrio el uno con el otro. Himar era exigente, le gustaba el sexo —como ya le había explicado en su día— de calidad y en cantidad, y eso no era problema para Tomás, que la complacía de buen agrado. Encuentros fuertes, rudos, incluso violentos, pero eso a ellos era lo que más morbo les daba. No hacían daño a nadie; era más, Tomás no había disfrutado tanto en su vida.

			***

			
			

			Se despertaron tarde, la noche había sido movidita. No pasaban ni dos horas y estaban en una nueva batalla sexual, y eso agotaba a cualquiera. Era su forma de despedirse y de jurarse, de alguna manera, que se iban a extrañar, y mucho.

			Sobre las once de la mañana, se desperezaban uno al lado del otro. La cama estaba revuelta, había juguetitos de Himar esparcidos por todas partes. El pelo de ella estaba enmarañado y la cara de Tomás mostraba unas pequeñas ojeras que delataban que había dormido poco o nada.

			Se levantaron y desayunaron comentando algún detalle de lo vivido la noche anterior. Se reían y se prometían que repetirían. Cuando terminaron, decidieron darse un baño en el mar, como solía hacer Himar desnuda. Tomás la acompañó. Se dedicaron a nadar principalmente. Le estaba cogiendo el gustillo a sentir su cuerpo desnudo en el agua; el nadar le aclaraba las ideas a Tomás, aunque en esta ocasión poco o nada tenía que despejar. Himar era perfecta para él.

			Cuando finalizaron su ejercicio, volvieron a la casa. Tomás se dio una ducha rápida en el jardín para quitarse la arena y la sal, y fue a preparar la maleta. Mientras tanto, Himar iba a cocinar algo para comer; tenían poco tiempo antes de llevarlo al aeropuerto. Comieron como el día anterior, en el jardín, pero esta vez la conversación era menos fluida. Las despedidas no le gustaban a ninguno de los dos; sin embargo, hasta que se resolviera lo de su trabajo en Valencia, no podía ser de otra manera, ya que Tomás se había comprometido a seguir en la consulta de su amigo hasta que este dispusiera de alguien que lo sustituyera.

			Tras la comida, Tomás se levantó, alargó la mano e hizo que Himar se incorporara y lo siguiera. Fueron hasta el salón y allí, en el sofá, los dos sentados, empezó a besarla como siempre: de forma posesiva y exigente. Himar le daba lo que él pedía; en eso eran iguales, ya que ella demandaba lo mismo.

			Hizo que elevara sus brazos para retirarle el vestido blanco corto que llevaba. Bajo él, nada más que una escueta braguita blanca que Tomás arrastró por sus largas piernas. Aprovechó ese acto para acariciar cada centímetro de las torneadas y bronceadas extremidades de la palmense. Ella estaba recostada sobre el sofá y Tomás, arrodillado en el suelo. Al despojarla de sus bragas, vio su sexo, depilado, sin rastro de marcas de bañador, nada, todo limpio. Y, para su disfrute, hizo que Himar separara las piernas. Ahí lo tenía: en su raja, su hendidura, que empezaba a brillar.

			Miró con lujuria, por un instante, a los ojos de la canaria y volvió su mirada hacia el jardín de sus deseos; sacó la lengua y lamió, de una sola pasada profunda, desde su perineo hasta su clítoris. Himar gimió y se tensó; repitió el movimiento, y la reacción fue la misma. Pero Tomás no podía seguir así, quería bebérsela por completo, así que se dispuso a deleitarse con ese manjar. Comió, lamió y chupó todo su sexo con maestría y tranquilidad. Oía a Himar acelerar su respiración, gemir y emitir algún grito cuando le daba algún mordisco que otro.

			Siguió así: metía la lengua en su interior, tocaba su clítoris, lo succionaba, a la vez que con sus manos le agarraba sus glúteos y los apretaba. También, le dedicó tiempo a su ano: le lamió su entrada, las arrugas que recorrían su orificio se contraían cada vez que Tomás las chupaba. Himar estaba excitadísima, ese hombre se estaba tomando su tiempo para degustarla.

			
			

			Un orgasmo se estaba formando en el interior de Himar. Instintivamente, ella puso una de sus manos en el pecho y empezó a masajearse a sí misma; la otra, sobre la cabeza de Tomás, presionaba para que él no dejara de comerla. Incluso le arañó su cuero cabelludo; ese gesto hizo que Tomás se encendiera más y más. Entonces ya tenía su dedo en el ano de ella; entraba y salía de ella con cuidado, a la vez que seguía devorándola. Sus labios, su clítoris, su orificio: todo. Himar boqueaba loca de deseo hasta que explotó retorciéndose de placer. Tomás la inmovilizó para continuar comiéndola entera. Sus espasmos de éxtasis, sus jugos, su clítoris palpitante, su culo encogido... Todo era para él.

			Siguió y siguió, hasta que los movimientos erráticos de Himar cesaron. Con una sonrisa de suficiencia, la miró y ella, con la cara sonrojada, le devolvió el gesto. Después de ese orgasmo, Tomás estaba muy duro, durísimo. Sin preámbulo alguno, se despojó del pantalón, de su ropa interior, y se introdujo en ella.

			—¡Dios!, ¡sí!, ¡esto es el paraíso! ¡Joder!, ¡qué caliente estás, nena! ¡Agggg, síííííí! —decía el doctor a la vez que la penetraba con desesperación. Embates, como siempre, profundos y rudos. Tenía las piernas de Himar sobre sus hombros, y la penetración era honda, muy honda—. Estoy muy duro, nena —afirmó con la voz tomada por el deseo.

			—Fóllame fuerte —exigió Himar.

			No tuvo más que decir, Tomás aceleró el ritmo; sus caderas se movían de adelante para atrás, y sus glúteos se apretaban para meterse más y más en ella. Tomás había apoyado un pie en el sofá, manteniendo el otro en el suelo. Hacía con Himar a su antojo: la penetraba, sacaba toda su polla de ella y, de un empellón profundo, se la volvía a meter. La fricción era máxima. Los dos jadeaban, estaban muy excitados. Tomás siguió y siguió, la capacidad que tenía para aguantar el ritmo era alucinante. Antes de que él se corriera, Himar ya se había vuelto a retorcer de gusto, con el segundo orgasmo, en menos de una hora.

			Tomás siguió introduciéndose en el lecho cálido que le proporcionaba la canaria, hasta que su polla, en tres sacudidas bestiales, derramó a borbotones toda su leche blanca dentro de lo más profundo de la cirujana. Cuando su polla dejó de escupir, Tomás apoyó el otro pie en el suelo, bajó las piernas de Himar de sus hombros, y con cuidado salió de ella. La ayudó a levantarse y, agarrados de la mano, fueron hasta el dormitorio.

			Himar se duchó, notaba correr el elixir de Tomás por sus piernas; mientras, Tomás ultimaba los preparativos de su maleta. Himar apareció desnuda en la habitación. Tomás no pudo evitarlo, y la atrapó entre la pared y él; con autoridad le cogió las manos y las puso sobre su cabeza, le dio un beso lujurioso y apasionado que dejó sin aliento a Himar. Siguió comiéndole la boca con desesperación mientras continuaba sosteniendo, con una sola mano, sus brazos en alto; la otra mano la bajó hasta su entrepierna, hizo que la canaria separara las piernas y subiera una de ellas a la mesilla de noche. Tomás dirigió su erección a la hendidura de Himar y se introdujo en ella.

			—Me encanta follarte así, recién duchada —dijo a escasos milímetros de su boca.

			La canaria lo incitó sacando la lengua, y este hizo lo mismo, provocando que los dos apéndices jugaran en el aire.

			—Y a mí, que lo hagas —contestó ella de forma lujuriosa.

			Se metía en ella una y otra vez. Tomás estaba desatado, el deseo lo podía. Era algo como animal; el influjo que ejercía Himar en él era algo indescriptible.

			—¿Te gusta que te folle duro? —le preguntó como la vez anterior.

			
			

			—Sí —confirmó ella—, duro y fuerte —repitió.

			Las palabras de Himar espolearon al doctor, que no dejaba de meterse en ella, seguía sosteniéndole los brazos en alto. La posición de Himar no era cómoda, pero se iba a correr de un momento a otro. El torso de Tomás rozaba sus pechos, sus pezones enhiestos, y eso la estimulaba aún más.

			—¿Quieres correrte? —insistió el insaciable doctor.

			—Sí —contestó ella.

			—Todavía no —ordenó el médico. Salió de ella y la giró. Entonces Himar estaba contra la pared; sus brazos seguían en alto, sostenidos por el doctor, y su cara, de lado. Con la mano libre, Tomás azotó a la canaria, que jadeó de gusto. Hizo que abriera las piernas y se volvió a insertar en ella; esta vez, por su culo apretado—. Joder —dijo el doctor—, me estrujas la polla de una forma sublime —admitió jadeando, y es que la doctora contraía su esfínter para ejercer más presión en la enorme verga del médico.

			Lo inminente estaba por llegar. Tomás agarró el clítoris de Himar a la vez que se introducía en ella de nuevo, aprisionándola contra la pared. Himar se corrió al tiempo que lo hacía Tomás. Ambos gritaron de placer y de excitación, más no se podía pedir.

			***

			Tomás tuvo el tiempo justo para darse una ducha corta, arreglarse e ir con Himar al aeropuerto. Cuando llegaron ambos salieron del coche; Tomás se acercó hasta la puerta del piloto y ayudó a Himar a bajar de su todoterreno. La aprisionó contra la puerta y la besó con deleite, ambos se dejaron arrastrar por su pasión. Él no pudo evitar alargar su mano y colarse dentro de las braguitas de la canaria. Ella llevaba un vestido rojo, y suponía que su ropa interior sería del mismo color. No tenía tiempo para averiguarlo, siguió besándola a la vez que la penetraba con un dedo, con dos...

			—Córrete —le ordenó al oído. Himar gemía. Cualquiera que pasara por el aparcamiento podía verlos, pero Tomás se cuidó de que solo observaran a dos personas besándose de forma apasionada: entraba y salía de ella con deleite. El sexo de Himar estaba muy lubricado, le estimuló el clítoris como solo él sabía—. Mi avión no espera, nena, dámelo —insistió acelerando su fricción aún más. Cuando Tomás se percató de que Himar se iba a correr, puso sus labios sobre los de ella para absorber sus gemidos; ella se desmoronó en un orgasmo brutal. Tomás la agarraba con posesión para sostenerla. Cuando ella se recompuso, Tomás, como si tal cosa, le dio un besito en sus labios y le dijo—: Me tengo que ir, nena.

			Himar todavía estaba sonrojada por el orgasmo que le había proporcionado su amante, nunca hubiera esperado una despedida así.

			—Esto no quedará así, doctor Tejeda —dijo la canaria algo enfurruñada.

			—Lo tendré en cuenta.

			Volvió a besarla, cogió su maleta, y fue hacia la terminal. Himar quedó en el coche, algo aturdida.

		

	
		
			
			

			Capítulo 4

			CUÉNTAMELO TODO (I)

			El domingo por la mañana, Álex y Daniela amanecieron enlazados el uno al otro, desnudos sobre la cama del fotógrafo. Se levantaron bastante tarde para su costumbre, pero una noche cargada de emociones y sexo había hecho que los cuerpos necesitaran descanso.

			Cuando se desperezaron, desayunaron mirando por los ventanales del loft de Álex. Hablaban animados, tranquilos, serenos. Llegó el momento de la ducha. Allí el deseo los pudo, y se entregaron el uno al otro con pasión; no se cansaban de darse placer mutuo.

			Como Daniela no tenía ropa para cambiarse y el vestido que llevaba la noche anterior no era muy adecuado para cualquier otro plan, decidieron quedarse en el piso y comer allí. Álex cocinaba y Daniela le hacía las veces de pinche. No pudieron terminar de preparar la comida a tiempo, ya que un encuentro caliente y morboso tuvo lugar en la encimera donde más tarde comerían; pero la diferencia era que, en esos momentos, el plato principal era Daniela. Con pericia el fotógrafo comió las partes más suculentas de la maquilladora, y extrajo todo su sabor, sus fluidos y sus gritos de desahogo. Como ella no quiso ser menos, le obsequió con lo mismo a él: le comió su verga, incluso se metió sus pelotas en la boca, se las succionó y consiguió que Álex se corriera en ella. El aperitivo había acabado.

			Lograron terminar de preparar la comida a tiempo, todo estaba delicioso. Cuando recogieron, Daniela andaba un poco apurada, quería llegar a casa. Le encantaba estar con Álex, pero Pilar también la preocupaba. El fotógrafo lo entendió perfectamente, hicieron el amor por última vez, y la acercó hasta su casa.

			En esta ocasión, Álex bajó con ella del coche, llegaron agarrados de la mano. Cuando entraban por el portal, Pilar salía de casa.

			—Hola, mami —dijo Daniela.

			—Hola, cariño, ¿qué tal? —preguntó Pilar escrutando la cara de su hija; aunque, al verla acompañada por el apuesto joven, sabía que todo había ido perfectamente.

			—Bien, mamá, él es Álex —añadió Daniela algo cortada.

			—Ya nos conocemos, hija. ¿Qué tal hijo? —preguntó Pilar y le dio dos besos de forma espontánea.

			—Muy bien, Pilar, gracias —contestó él agradecido.

			Que Pilar lo llamara hijo, para Álex, resultaba algo conmovedor.

			—He quedado con las amigas a tomar un café, luego hablamos —se excusó Pilar acelerando el paso.

			Tanto Daniela como Álex se miraron y rieron. Cuando Pilar desapareció, Álex agarró a Daniela por la cintura y la besó.

			—Gracias, Dani —dijo él.

			—De nada, cariño —contestó ella en un arrebato de romanticismo, algo que a Álex le encantó—. ¿Quieres pasar? —preguntó a continuación.

			
			

			—No —negó—. Creo que tu madre no tardará en volver, tendrá curiosidad —contestó guiñándole un ojo.

			—Vale, hablamos luego, ¿de acuerdo?

			—Sí, mi amor —respondió Álex, ya sin temor a mostrarle sus sentimientos.

			Se besaron y dieron por concluida su cita.

			En cuanto Daniela cerró la puerta de su casa, se apoyó en ella y suspiró. Entonces ella sola podía dar rienda suelta a todas sus emociones. Cogió el móvil, que lo tenía en silencio desde la noche anterior, y envió un wasap a Natalia:

			«Ya estoy en casa».

			La respuesta de Natalia no se hizo esperar:

			«En 20 minutos me tienes allí».

			Cuando lo leyó, Daniela se rio. Tenía el tiempo justo para darse una ducha rápida y cambiarse de ropa. Así lo hizo: se puso cómoda y, cuando salía de su habitación, entraba por la puerta Pilar, seguida de una exultante Natalia.

			—¡¿Qué nos tienes que contar Mariflor?! —inquirió Natalia con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¿Queréis un café? —preguntó Daniela, haciéndolas esperar con toda la intención—. Me iba a tomar uno.

			—¡¡Síííí!! —contestaron las dos al mismo tiempo.

			—Sentaos, en unos momentos lo tenéis listo —afirmó.

			Daniela se tomó su tiempo. Entendía que estaban impacientes por saber, pero las iba a hacer rabiar un poquito más.

			Lo preparó todo en una bandeja y fue hasta el salón, donde Pilar y Natalia la miraban expectantes. El protocolo que seguía Daniela era desesperante para aquellas dos mujeres. Le tendió la taza a cada una de ellas, les echó el azúcar y, cuando ella tenía en sus manos su servicio, las miró con una sonrisa maquiavélica.

			—¡Venga, Mariflor! Cuéntanoslo todo —ordenó entre risas Natalia.

			—¿Qué queréis saber? —preguntó Daniela distraída a posta.

			—¿Qué ha pasado, hija? —se animó a intervenir Pilar.

			—Me ha pedido que me case con él —afirmó la maquilladora.

			Un «oooohhhh» enorme inundó la estancia.

			—¿Y? —quiso saber Natalia, que estaba ansiosa.

			—Le he dicho que no —confirmó ella de forma tranquila.

			—¡No me lo puedo creer! —protestó Natalia indignada, a la vez que dejaba, de forma brusca, su taza de café sobre la mesa—. Después de todas las molestias que se ha tomado el chaval, las flores, lo del estudio, el anillo, todo, y todo es todo, le dices que no. ¡¿En qué estás pensando?! —preguntó Natalia fuera de sí.

			—¡Eso digo yo, hija! —apoyó Pilar.

			Ella no solía meterse en nada, sin embargo, no entendía a su hija. Cuando había estado hablando con Álex de sus pretensiones, le había parecido un hombre cabal y con muy buenas intenciones. No daba crédito a lo que acababa de escuchar. Daniela las observaba aguantando la risa, hasta que no pudo más y escupió el café sobre sus piernas.

			—¡Ja,ja! Os teníais que ver la cara, estáis desencajadas —volvió a decir riendo.

			—¡¡¡Y tú estás idiota del culo!!! —afirmó Natalia enfadadísima.

			
			

			—De momento, le he dicho que no —aclaró, lo que tranquilizó a su madre y a su mejor amiga; un suspiro de alivio salió de las bocas de las acompañantes de Daniela.

			En ese momento, sonó el teléfono de la casa de Daniela. Era Sergio, su hermano. Desde la última visita, llamaba con más frecuencia y Pilar lo agradecía. Daniela se levantó y cogió a su gran amiga de la mano, hizo señas a su madre para indicarle que iban a su habitación, y así dejarla hablar con su hijo querido.

			Cuando la puerta de la habitación de Daniela se cerró, Natalia se sentó sobre la cama y esperó a que su mejor amiga hiciera lo mismo frente a ella, como cuando eran adolescentes y hablaban de sus asuntos.

			—Cuéntamelo todo. Y todo es todo, Mariflor. El numerito con tu madre no me ha gustado un pelo —admitió Natalia ofendida.

			—Os teníais que haber visto, teníais una cara de pánico absoluta —reiteró riendo de nuevo.

			—¡Sí, sí, sí!, lo que tú digas, pero venga al grano —la apremió Natalia moviendo la mano.

			Daniela le relató todo a su amiga; ella, de vez en cuando, la cortaba para preguntar algún detalle escabroso que le interesaba de forma urgente. Se rieron, se pusieron serias cuando tocaba; también, hubo reproches por parte de Daniela a su mejor amiga, por haber orquestado el maquiavélico plan de reconquista sin ella saber nada, pero ambas estaban felices y pletóricas. Natalia, porque al final su mejor amiga había hecho las cosas bien y se daba una oportunidad. Daniela, por lo evidente: tenía una ilusión especial por el nuevo futuro que le esperaba con Álex.

		

	
		
			Capítulo 5

			CUÉNTAMELO TODO (II)

			En cuanto Tomás se sentó en la silla de la sala de espera del aeropuerto de Las Palmas, sacó su móvil del bolsillo. Tenía que hacer una llamada, le urgía hablar con su amigo. Desde el día anterior no sabía nada de los acontecimientos ocurridos entre él y Daniela.

			—¿Qué pasa, tío? —dijo Álex al otro lado.

			—Hola, ¿qué tal?, ¿cómo fue? —preguntó Tomás impaciente por obtener información de primera mano.

			—Bien. Bueno, me ha dicho que no, pero bien —contestó Álex de forma atropellada.

			—¡¿Te ha dicho que no?! —preguntó sorprendido Tomás.

			
			

			—Sí, ya sabes cómo es, lo dice según le viene. Y su respuesta fue sí, pero después fue no. Algo un poco raro, la verdad —admitió Álex riendo.

			—Veo que no te ha afectado mucho su negativa —comentó Tomás algo contrariado ante la actitud de su amigo.

			—Bueno, visto desde fuera, puede parecer raro, pero vamos a ir despacio, no tenemos prisa. Y, si lo de la boda tiene que ser, pues será, no es algo que nos preocupe demasiado a ninguno de los dos —explicó Álex, que estaba pletórico.

			Su único deseo era estar con Daniela; que un papel le dijera que era así no era algo imprescindible para él.

			—Ya veo —comentó Tomás sonriente—. Es dura de pelar, ¿eh? —añadió el médico para provocarlo.

			—¡Ya te digo! —afirmó Álex riendo—. ¿Te puedes creer que dice que no se quiere casar porque eso de los vestidos de princesa no va con ella?

			—Viniendo de Daniela, ¡puedo creerme cualquier cosa! —aseguró el médico, riendo también, contagiado por la alegría de su amigo.

			—¡También es verdad! ¡Es increíble, tío! Pero lo más increíble de todo es que estamos juntos, lo vamos a intentar y esperaremos a ver qué pasa —explicaba el fotógrafo entusiasmado.

			Aún no se lo creía, tenía que decirlo en voz alta para confirmar que así era y para terminar de cerciorarse de que todo eso le estaba ocurriendo a él.

			—Eso está muy bien. ¡Sí, señor! —confirmó Tomás, que se había levantado y paseaba de lado a lado de la sala.

			—¿Y tú?, ¿qué tal? —preguntó Álex.

			—Bien, bueno, ahora un poco jodido. Estoy en el aeropuerto, me voy a Valencia —confesó con tono tristón.

			—¿Ya? —preguntó extrañado Álex.

			—Sí, no había una combinación mejor, así que tengo que hacer noche en Valencia para mañana estar a mi hora en la clínica —explicó meticulosamente—. Me jode, porque mira que me jode separarme de Himar, pero de momento es lo que toca —afirmó Tomás, volviendo a mostrar el ser racional que solía ser.

			—Ya te entiendo. No quieres estar ni un minuto separado de ella, ¿no?

			—Así es —contestó él, entonces el uno y el otro se comprendían a la perfección—. Tengo obligaciones que cumplir, pero te puedo asegurar que se ha ido a casa muy pero que muy satisfecha —fanfarroneó Tomás.

			—¡Cabrón! —contestó Álex—. Seguro que tienes la polla en carne viva —afirmó Álex, recordando las palabras que su amigo había utilizado cuando habían tenido sus primeros encuentros en el Congreso Médico.

			—Más o menos, pero ella tiene su coño bastante irritado también —confirmó riendo.

			Tomás no solía utilizar ese tipo de lenguaje, era muy correcto y educado; sin embargo, en sus encuentros íntimos con Himar, su vocabulario se volvía más sucio, y con su amigo no iba a disimular. La realidad era esa.

			—Me imagino. Bueno, tío, hablamos otro rato. Voy conduciendo y, como me pillen, me multan.

			—Vale, vale, ¡te he dicho mil veces que los manos libres son para algo! —le recriminó Tomás, que en temas de seguridad era muy estricto, como en casi todo.

			
			

			—Que sí, papi —contestó Álex mofándose de él—. Cuídate.

			—Chao, tío.

			***

			Durante el vuelo hacia Valencia, Tomás fue poniendo en orden su nueva vida. Los días pasados con Himar habían sido intensísimos y, viéndolos en la distancia, se daba cuenta de muchas cosas. Una de las principales era que ya la echaba de menos. Se había involucrado en ese relación al cien por cien. Nunca lo había hecho así, y se lanzaba al abismo de lo desconocido. Pero estaba encantado; el sentir la adrenalina que le provocaba y el no saber cuál sería lo siguiente le estaban empezando a gustar. Quería que saliera bien y, por su parte, lo iba a dar todo.

			Durante el vuelo se quedó dormido, estaba agotado; si Himar iba a mantener ese ritmo con él, debería plantearse sobrevivir con menos horas de sueño al día. En cuanto llegó a Valencia, tomó un taxi que lo llevó a su hotel de siempre. Allí se instaló, deshizo la maleta, se dio una ducha y se puso cómodo. Tenía que llamar a Himar para decirle que el vuelo había ido bien.

			—Hola, nena —dijo en cuanto descolgó.

			—Hola, Tomás, ¿qué tal? —contestó ella con voz alegre.

			—Bien, ya estoy en el hotel.

			—Genial, entonces —dijo la isleña.

			—¿Qué haces? —preguntó Tomás.

			—Pues mira, ahora mismo me voy a duchar porque he estado nadando en el mar un rato y tengo mucha sal en mi cuerpo. De hecho, estoy desnuda, iba ahora mismo a la ducha —explicó la canaria con voz sensual—. Ya sabes que me gusta bañarme desnuda, no soporto que nada me apriete. Lo único, que hoy había más gente de la habitual en la playa, pero no me importa —contaba la canaria.

			—¿Mucha gente? —preguntó el médico algo alerta.

			—Sí, bueno, algún grupo de hombres que se han vuelto a mirarme, pero nada reseñable —admitió ella.

			—Ya veo —dijo él algo celoso. Los celos no los concebía, pero entonces, que los vivía en su propia carne, era distinto—. Después, ¿qué vas a hacer? —insistió el doctor.
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